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Queridos amigos y amigas:
Aquí os presentamos un nuevo número de nuestra 

revista. Esta edición profundiza un poco más en la realidad 
y proyectos que llevamos a cabo en Bolivia (recordemos 
que, en el número anterior, lo hicimos con Etiopía), sin 
dejar de incluir aportaciones desde los otros países, 
además de un resumen de la memoria de actuación de 
2022, con su balance económico.

Me gustan los deportes porque creo que es impresionante 
ver el esfuerzo físico y mental de los deportistas para 
superarse en cada competición que realizan. Pero, 
especialmente, me gustan los deportes de equipo, esta 
compenetración y entendimiento que tiene que haber 
entre todos sus miembros para conseguir la victoria.

En el momento que escribo estas líneas se está realizando 
la Vuelta Ciclista a España 2023. Quise ver el inicio de la 
Vuelta que tenía lugar en Barcelona y me hacía ilusión 
ver, a través de los ciclistas, las calles y vistas de mi ciudad 
natal por televisión, reconocer los lugares por los que he 
transitado y paseado tantas veces y, en definitiva, los que 
conforman el entorno donde me he criado.

Resulta que la primera etapa que, como digo, se celebró 
en Barcelona, era una contrarreloj por equipos de ocho 
componentes cada equipo. Yo no sabía de esta modalidad. 
Sabía sobre la contrarreloj individual, pero no sobre la 
contrarreloj por equipos. Me sorprendió y aumentó mi 
curiosidad por la carrera. ¿Y cómo se determina cuál 
es el equipo ganador? ¿Cómo se determina el tiempo 
realizado por el equipo?, me pregunté. El tiempo que 
tarda el equipo en realizar el recorrido lo determina el 
corredor del equipo que llega quinto a la meta, ¡ojo!, no 
el primero, sino el quinto. No sirve de nada que un ciclista 
se lance por soleares y llegue antes que los demás. Lo 
que sirve es apoyarse unos a otros, ir siempre en grupo, 

relevarse en las posiciones de más esfuerzo, que nadie 
quede atrás.

Este concepto de equipo y esta forma de considerar la 
victoria, me hizo pensar, precisamente, en la realidad 
de nuestro mundo, sobre todo en las desigualdades y 
brechas sociales, económicas y tecnológicas, entre otras. 
Para realmente avanzar, progresar como humanidad, 
tenemos que entendernos como un gran equipo, 
donde todas las personas y países nos esforcemos para 
apoyarnos unos a otros para alcanzar un mismo objetivo, 
nuestra victoria: paz, libertad, igualdad, bienestar. 

A veces consideramos que algunos países están más 
desarrollados que otros, que están más adelantados o 
encabezan el progreso. Los avances tecnológicos a todos 
los niveles que lideran algunos países son espectaculares 
y nos abren muchas puertas para el futuro. Pero ¡ojo!, 
la “Humanidad” es un equipo. ¿De qué nos sirve 
que algunos lleguen hasta Marte, si otros no pueden 
desplazarse al país vecino para sobrevivir? Siguiendo el 
símil de la contrarreloj por equipos ciclistas: ¿de qué le 
sirve al mejor corredor llegar el primero si el resto del 
equipo no llega con él?

No es mi intención ir en contra de los avances tecnológicos 
y científicos que se realizan, y que creo que son muy 
positivos. Muchos de ellos nos permiten tener esperanza 
en nuestro futuro, por ejemplo, los avances en el campo 
de la salud. De hecho, todos ellos se llevan a cabo en 
el mismo equipo “Humanidad”. Pero para alcanzar la 
victoria, no basta con que algunos lleguen. Esto, como 
en el caso del ciclista solitario, no hará que el equipo 
gane. O llegamos todos y todas, o no es posible ganar.

Un abrazo,
Mónica Redolad. Presidenta
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Bolivia
a vista de pájaro

Centramos nuestra mirada en el país andino con motivo del 30 aniversario 
del primer proyecto de Sendera en esas tierras. Un bello país, situado en 
el corazón de América del Sur, que recorre parte de la espina dorsal del 
continente, la cordillera de los Andes, y llega hasta el gran pulmón del 
planeta, la Amazonia.

Fronteras
Brasil, Argentina, Paraguay, 
Chile y Perú

Estado Unitario Social  
de Derecho Plurinacional 
Comunitario, libre,  
independiente, soberano, 
democrático, intercultural, 
descentralizado  
y con autonomías

12.200.000

41%
Habitantes

pueblos indígenas

Extensión
1.098.581 km2

4,6 millones
de personas en situación de pobreza

Lenguas oficiales

37
El castellano, seguido del 
quechua y el aimara, son las 
lenguas más habladas

ha sufrido alguna forma  
de violencia

70 % mujeres

de entre 5 y 17 años  
realizan actividades laborales

24 % menores

Fuente: PNUD Bolivia, Banco Mundial e Instituto Nacional de Estadística de Bolivia.

Etnias
Bolivia atesora una riqueza étnica y 
cultural, con 36 etnias reconocidas

46 %
quechua

42 %
aimara

Entre la población indígena:

se consideran peligrosas, 
prohibidas o insalubres

41 %
De las cuales, el

población rural

defeca al aire libre

30 %

Solo

población rural
tiene acceso, al 
menos, a servicios 
de saneamiento 
básicos1

47 %

77,4 %

Mientras que en 
las áreas urbanas 
asciende al

(Constitución de Bolivia 2009)
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en Bolivia
En el año 1993 empezamos a trabajar en Santa Cruz de la 
Sierra, con el objetivo de atender a la población infantil. 
En el año 2004 se inaugura Casa San José, en la ciudad de 
Cochabamba, que trabaja para lograr la reinserción de niños 
que han abandonado sus hogares o están en riesgo de calle.

Actualmente el trabajo en Casa San José se combina con 
el desarrollo y mejora de la resiliencia de la población 
de las zonas rurales de Cochabamba (Independencia y 
Vacas), con diversos proyectos destinados a mejorar la 
calidad de vida de la población campesina.

1  Según la Organización Panamericana para la Salud los servicios de saneamiento básico tienen tres pilares fundamentales: agua segura, disposición sanitaria de las excretas y manejo sanitario 
de la basura.

2  El saldo poblacional de España, durante el primer semestre de 2023, es positivo por el incremento de la población extranjera. El crecimiento vegetativo (nacimientos – defunciones) es el más 
bajo de la historia.
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Especial Bolivia

En los últimos años, Bolivia ha experimentado avances 
significativos, aun así, todavía se enfreta a numerosos 

desafíos y brechas que deben ser abordados para 
lograr una educación de calidad y equidad para todos 
los bolivianos. Uno de los avances más destacados es 
la ampliación de la oferta y cobertura educativa, como 
también la implementación del Programa Nacional 
de Alfabetización y Educación Alternativa que ha 
permitido reducir el analfabetismo en el país. Además, 
se implementaron políticas de inclusión educativa 
para garantizar el acceso a la educación de grupos 
históricamente excluidos, como los pueblos indígenas y 
las personas con discapacidad. Sin embargo, aún existen 
importantes desafíos por enfrentar en el sistema educativo 
boliviano como la calidad educativa, ya que los índices 
de desempeño estudiantil se mantienen todavía bajos en 
comparación con otros países. 

Otro desafío importante es reducir las brechas de 
desigualdad existentes en el acceso y la calidad de la 
educación. A pesar de los avances en inclusión educativa, 
aún persisten desigualdades en términos de acceso a la 
educación en zonas rurales y áreas urbanas marginales. 
Además, existen diferencias significativas en la calidad 
educativa entre regiones y entre los diferentes niveles 
educativos. Para enfrentar estos desafíos, es necesario 
fortalecer la inversión en educación, tanto a nivel nacional 
como local a partir de los gobiernos municipales con 
la finalidad de garantizar los recursos suficientes para 
infraestructura, equipamiento, servicios básicos y 
capacitación docente.

En resumen, la educación en Bolivia ha experimentado 
avances significativos, pero todavía enfrenta importantes 
desafíos. Es necesario continuar trabajando en fortalecer 
la formación docente, mejorar los programas de estudio 
y reducir las brechas de desigualdad en el acceso a la 
educación. Asimismo, se requiere una mayor inversión 

y una participación activa de la sociedad, autoridades, 
padres de familia y sociedad civil, para lograr una 
educación de calidad y equidad para todos los bolivianos.

Por otro lado, la educación en la zona rural de Bolivia 
juega un papel crucial en el desarrollo del país y de la 
propia población. Es a través de la educación que los 
niños y jóvenes pueden adquirir nuevos conocimientos, 
habilidades y fortalecer sus capacidades, que son 
necesarios para su crecimiento personal y profesional, 
así como para contribuir al desarrollo económico y social 
de la nación. 

En la zona rural de Bolivia, el acceso a la educación suele 
ser más limitado que en las áreas urbanas o poblaciones 
concentradas poblacionalmente. Según los datos 
existentes solo el 77% de los niños de zonas rurales 
asisten a la escuela primaria, en comparación con 
el 88% en las áreas urbanas. Esto se debe a diversos 
factores, como la falta de caminos, transporte, distancia, 
infraestructura educativa en el lugar, la formación de los 
maestros y la pobreza en la que viven las familias rurales. 
Sin embargo, la educación en la zona rural es fundamental 
para romper el ciclo de pobreza y promover el desarrollo 
sostenible.

Al recibir una educación de calidad, los niños y jóvenes 
adquieren las herramientas necesarias para mejorar su 
calidad de vida y la de su comunidad. Por ejemplo, la 
educación les permite desarrollar habilidades en lectura, 
escritura, matemáticas y desarrollo de capacidades 
productivas que son esenciales para el ejercicio de 
cualquier profesión y para el desarrollo de la sociedad 
en general. 

Además, la educación en la zona rural puede contribuir 
al desarrollo económico del país. El informe del Banco 
Mundial muestra que la tasa de retorno de la inversión 

Lic. Raúl Quinteros Rocha. Jefe Unidad de Asuntos 
Administrativos de la Dirección Departamental  
de Educación de Cochabamba

La educación en Bolivia 
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en educación rural es alta, ya que cada año adicional de 
escolaridad puede aumentar los ingresos de una persona 
en un 10%. Esto significa que una mejor educación en la 
zona rural puede impulsar el crecimiento económico y 
reducir la desigualdad de ingresos en Bolivia. 

Otro aspecto importante de la educación en la zona rural 
es el fortalecimiento a los valores y actitudes personales 
y comunitarias en el marco del Modelo Educativo 
Sociocomunitario necesarios para el desarrollo de una 
sociedad justa y equitativa. A través de la educación, se 
puede fomentar el respeto, la igualdad de género, la 
tolerancia y el espíritu de cooperación, lo cual contribuirá 
a construir una sociedad más inclusiva, consciente de sus 
derechos, responsabilidades y libres de violencia. 

La educación no solo se trata de transmitir conocimientos 
académicos, sino también de promover el desarrollo de 
habilidades socioemocionales, como el pensamiento 
crítico, la creatividad y la resolución de problemas. Estas 
habilidades son fundamentales para el éxito personal 
y profesional en la sociedad actual. Además, invertir 
en educación contribuye a fortalecer la democracia 
y la ciudadanía. La educación contribuye a formar 
ciudadanos responsables y activos actores de 
cambio de sus comunidades. 

A través de la educación, los niños y jóvenes aprenden 
sobre sus derechos y responsabilidades como ciudadanos, 
desarrollan habilidades de pensamiento crítico y aprenden 
a participar de manera consciente y activa en la sociedad 

y fortalecen sus capacidades técnicas, tecnológicas y 
productivas. Esto es especialmente importante en un 
país como Bolivia, donde la participación ciudadana y el 
ejercicio de los derechos democráticos son fundamentales 
para construir un país más justo y equitativo.

La educación, de modo general en los distintos niveles 
(Inicial, Primaria, Secundaria y de Adultos), brinda a los 
niños y jóvenes numerosas oportunidades, ya que, a 
través de ella, se les ofrece la posibilidad de acceder a 
un aprendizaje de calidad que les permita desarrollar 
sus capacidades, habilidades y destrezas en pos de una 
formación integral y holística. Además, se promueve 
la igualdad de oportunidades, brindando educación 
inclusiva, gratuita y accesible para todos según las 
modalidades de atención. La educación también fomenta 
el espíritu emprendedor y la creatividad, preparando 
a los jóvenes para enfrentar los desafíos del mundo 
laboral mediante una formación técnica tecnológica y 
se les brinda la oportunidad de adquirir conocimientos 
científicos y productivos; lo que les facilita el acceso 
a empleos mejor remunerados y abre un abanico de 
oportunidades y posibilidades para su futuro.

La educación en la zona rural 
es fundamental para romper el 
ciclo de pobreza y promover  
el desarrollo sostenible.
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Gemma Regales. Bolivia

Campesinas intrépidas

Cada día, doña Juana, que vive en la zona rural de 
Cochabamba, en Bolivia, prepara la comida para su 

esposo e hijos. Antes siempre cocinaba papa, ya sea en 
sopa, hervida o asada, pues no hay hortalizas ni frutas en 
la zona. Las pocas que hay se consiguen los domingos (el 
día de mercado) en el pueblo de Independencia, y llegan 
en camión desde otras partes del país. 

La mayoría de los campesinos de la zona cultivan patata, 
maíz y trigo, productos que conforman la base de la 
alimentación de las familias como en el caso de doña 
Juana y su familia. Las frutas y las verduras o los alimentos 
de origen animal, como el huevo, la leche y la carne, 
escasean en las mesas de las familias de Independencia. 

Este tipo de dieta, rica en hidratos de carbono y baja 
en grasas y proteínas de alto valor biológico, tiene 
consecuencias en el estado nutricional de la población. Los 
niños y niñas menores de 5 años y las personas ancianas 
son más vulnerables a esta situación. La prevalencia de la 
desnutrición crónica1 en esta zona es alta. Esta situación 
de inseguridad alimentaria y nutricional se tornó aún 
más compleja a partir del año 2021, a consecuencia del 
aumento de los precios de los alimentos en los mercados 
locales. 

Doña Juana veía que sus hijos no tenían la suficiente 
energía, le parecía —con razón— que si comían mejor 
tendrían más brío. Esta mujer humilde sabe que una mejor 
alimentación es de ayuda para que sus hijos crezcan más 
sanos y fuertes, que presten más atención en la escuela 
y jueguen con más ganas con sus amigos y amigas. Le 
preocupaba ver que sus hijos siempre estaban cansados 
y con sueño. Además, les costaba prestar atención en 

1	 	Es	el	resultado	de	desequilibrios	nutricionales	sostenidos	en	el	tiempo,	está	relacionada	con	dificultades	de	aprendizaje	y	menor	desarrollo	
económico.	Se	refleja	en	la	relación	entre	la	talla	del	niño	y	su	edad,	de	acuerdo	a	los	estándares	de	crecimiento	de	la	Organización	Mundial	
de la Salud (OMS).

la escuela y memorizar las lecciones, por lo que su 
rendimiento escolar era bajo, pero doña Juana no sabía 
qué hacer.

Las comunidades rurales de la zona de Independencia 
están formadas por pequeños productores agrarios 
que practican la ganadería extensiva a pequeña escala 
(ovinos, vacas y cerdos). Se trata de una economía 
predominantemente primaria, con rendimientos muy 
bajos, y una población que trabaja mayormente por cuenta 
propia. Los campos están destinados al monocultivo, 
labrados con técnicas ancestrales y cosechas escasas. 
Al igual que doña Juana, algunas madres y padres 
de la zona se empezaron a plantear la necesidad de 
diversificar los cultivos para poder acceder a una dieta 
variada ante el aumento de los precios de frutas y 
verduras.

De ahí nació la iniciativa que pusimos en marcha junto a 
un grupo de 12 familias campesinas de Totorani. Nació 
como un pequeño proyecto piloto, muy sencillo: poner 
en marcha huertos para el autoconsumo familiar. Se 
trataba de conseguir semillas, algunos frutales, mejorar 
las herramientas y prestar asesorías sobre el manejo y 
cuidado correcto de las plantas. El inicio del proyecto fue 
lento. No era una propuesta fácil de poner en práctica 
porque los agricultores temían invertir esfuerzo y tiempo 
en cultivar especies poco comunes en la zona. 

Doña Juana y su familia formaron parte del grupo inicial 
de intrépidos labradores que se atrevieron a retar a la 
tradición agrícola de la zona. Se realizaron varios talleres 
de capacitación, práctica sobre el manejo adecuado del 
suelo, la siembra, el deshierbe y el control natural de 
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plagas y enfermedades. Se repartieron semillas variadas 
de hortalizas (lechuga, zanahoria, tomate, acelga, col,…), 
así como melón y sandía. Durante todo el proceso se 
les brindó asesoramiento técnico para dar respuesta a 
las complicaciones que iban surgiendo con los nuevos 
cultivos. Poco a poco, los terrenos fueron cambiando de 
aspecto hasta convertirse en una plantación verde. Las 
verduras crecieron con rapidez y fueron introducidas 
en la dieta familiar. 

Doña Juana recuerda lo poco habituados que estaban 
antes a comer las hortalizas y frutas: “Cuando empezamos 

a comerlas de forma más asidua, 
muchos tuvimos diarreas unos días 
hasta que el cuerpo se acostumbró. 
Pero ahora los niños no quieren 
comer si no hay verduras en la sopa 
o no tienen su ensalada de tomate 
y cebolla”. También nos insiste en el 
bien que ha hecho a la comunidad 
la introducción de verduras en las 
comidas: “Los ancianos y niños se 
enferman mucho menos. Estamos 
todos más sanos. Y los niños 
parecen incansables, están muy 
despiertos y activos, no como antes 
que parecían dormidos y tristes. 
Ahora uno se cansa de decirles 
que vengan a la casa a dormir que 
ya es tarde”. Ahora toda su familia 
se alimenta mejor y no tiene que 
comprar sus verduras en el pueblo, 
pues consume las que produce: 
lechuga, rábano, calabacín, judías, 
etc. Se ha logrado una cosecha 
diversificada durante todo el 
año. La dieta está cambiando 
gradualmente y ahora la población 
come, por lo menos, tres hortalizas 
diarias. Además, los pequeños 
excedentes se comercializan en el 
mercado de los domingos, donde 
las mujeres se han dado a conocer. 
Estas pequeñas ganancias que 
obtienen también ayudan a la 
economía familiar.

Al ver los buenos resultados 
obtenidos con las huertas 
familiares por este grupo inicial, 
otras campesinas y campesinos 
han solicitado participar de este 
proyecto para así mejorar la 
ingesta de alimentos nutritivos 
y diversificar su alimentación. 
Actualmente tenemos solicitudes 
de 140 famil ias de ocho 
comunidades del municipio de 
Independencia. 

Pensamos y esperamos que esta experiencia exitosa sea un 
modelo para ir replicando con otras familias campesinas 
con ganas de mejorar su alimentación y calidad de vida.

“Estamos todos más sanos.  
Y los niños parecen 
incansables, están muy 
despiertos y activos”.
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Los buñuelos de Fili

Laura Alemán Arteaga. Responsable  
de Comunicación de Sendera ONG

Son las 8 de la mañana, hace tiempo que amaneció 
en Independencia, pero esta comunidad rural 

en la región andina de Bolivia todavía se despereza 
poco a poco. Se escuchan las primeras motos por la 
carretera —aún sin asfaltar— que conecta con la ciudad 
de Cochabamba. Una de estas motos es la de Filiberta, 
viaja en ella junto a su marido y dos de sus hijos, de 
7 y 2 años. Su día ha empezado temprano, hoy toca 
celebración en el Centro Comunitario de Independencia 
y tiene que estar todo a punto antes de que llegue la 
gente. Enseguida organiza todo lo necesario para la 
jornada: harina, azúcar, canela, leche… y unas ollas 
grandes, cuanto más grandes mejor, se esperan muchas 
personas y el desayuno tiene que alcanzar para todo 
el mundo. 

Filiberta —o Fili, como la llaman sus alumnas— es profesora 
de costura en el Centro Comunitario de Independencia. 
Allí imparte clases de tejido a máquina, con agujas y de 
telar manual a unas 40 mujeres de la zona, cada año. 
Varios días a la semana, se reúnen para aprender estas 
técnicas y elaborar algunas prendas, primero para sí 
mismas y sus familias, y más adelante para la venta. 
En esta ocasión, sin embargo, Fili y sus alumnas se ha 
encomendado a una tarea distinta. Quieren celebrar 
el final de la formación y han decido hacerlo con una 
jornada en la que todas las alumnas expondrán las 
prendas que han elaborado en los últimos meses y 
se reunirán para compartir unos buñuelos y arroz con 
leche, en compañía de sus familiares y vecinas. 

Sendera impulsa estos cursos de costura en 
Independencia desde hace 3 años, cuando se iniciaron 
casi como una actividad lúdica y un espacio para que 
las mujeres de esta comunidad pudiesen compartir un 
rato juntas, al margen de las tareas del día a día, o de 
una parte al menos. Cuando van a clase, muchas tienen 
que cargar con sus hijos/as más pequeños y por eso han 

organizado una ludoteca en el centro, con colchones y 
juguetes para que puedan estar entretenidos mientras 
ellas atienden a sus lecciones. 

La mayoría de las estudiantes de Fili no pudieron 
completar sus estudios básicos ni tienen una fuente 
de ingresos propia y regular. Por eso, es una gran ilusión 
y orgullo para ellas el demostrarse capaces de aprender 
algo nuevo, con lo que además pueden obtener una 
compensación económica. Con el paso del tiempo, se 
han ido incorporando más y más mujeres a la iniciativa y, 
desde el año pasado, estos cursos han sido reconocidos 
por el gobierno, por lo que las estudiantes consiguen 
un título oficial al terminar su formación. Otra razón más 
para celebrar.

Mientras Fili empieza a preparar los ingredientes para los 
buñuelos y el arroz con leche, van llegando otras mujeres: 
sus estudiantes y compañeras. Entre ellas están Juana y 
Maribel, dos de las alumnas de primer año. Aunque todavía 
les queda mucho por aprender, este es un día para valorar 
y mostrar todo lo que han avanzado en los últimos meses. 
Maribel, de 22 años, llega con su marido y sus hijos, ellos 
dos visten jerséis verdes, que ella misma ha elaborado.

Los días en Independencia no siguen el ritmo de un horario 
o un reloj, y este día no iba a ser menos. Van pasando las 
horas y van llegando las alumnas, sus familiares, vecinos 
y vecinas. Todo el mundo está invitado a participar, pero 
cada uno acude cuando puede, después de atender 
al ganado o regar sus huertos —si es que ese día “las 
montañas lloran” y permiten que el agua llegue hasta las 
matas de hortalizas y árboles frutales que se reparten en 
el valle, cercano al río. 

Así, poco a poco, se reúnen unas 130 personas, muchas 
de las cuales han recorrido kilómetros, unos en moto y 
otros andando, para estar ese día allí. Y para que nadie 
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se quede sin comer, se preparan más de 700 buñuelos. 
Este dulce, elaborado con ingredientes muy parecidos 
a los que podemos encontrar en los buñuelos en otros 
países, se amasa y se da forma de bola, para después ser 
aplanado. Se fríen y se acompañan de un vaso de denso 
arroz con leche. 

Como la vida, los cambios sociales también llevan su 
propio ritmo en Independencia. Aniceto, uno de los 
colaboradores locales que hacen posible que los proyectos 
lleguen a buen puerto, cuenta que al iniciarse los cursos 
de costura y tejido algunos maridos no entendían por 
qué las mujeres querían ir allí a estudiar. Con el tiempo, 
esta resistencia ha ido cediendo y son ellas las que están 
reclamando sus derechos y sus espacios, el valor de su 
formación y también de su trabajo. Es indudable que 
sigue pesando sobre sus hombros —y de manera literal— el 
cuidado de los hijos e hijas y tantas otras tareas, a menudo 
invisibles, pero algo ha empezado a cambiar. 

De momento, la hija mayor de Fili, Yovana, ha empezado a 
formarse en el curso de mecánica de motores que se imparte 
también en el Centro Comunitario de Independencia. Es 
la única mujer de la clase, pero esto no ha impedido que 

decidiera inscribirse. Su padre tiene una pequeña tienda 
de motos en la ciudad de Independencia y tal vez, en el 
futuro, sea ella la que esté a la cabeza del negocio. 

Ojalá un día Yovana, Juana, Maribel y todas las futuras 
alumnas puedan formarse, sabiendo que en casa sus 
parejas están a cargo de los cuidados y, por qué no, 
también de la organización de las celebraciones. Este 
será un cambio que solo ellas pueden liderar y que ya 
ha empezado por pequeñas fracturas, casi anomalías, 
en el ritmo tranquilo que impone la altura de los Andes 
bolivianos. 

Mientras tanto, sigamos celebrando junto a todas las 
mujeres de Independencia estos triunfos, que hoy llevan 
sabor a canela y azúcar. 

Es una gran ilusión y orgullo 
para ellas el demostrarse 
capaces de aprender algo 
nuevo.
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En el equipo de Casa San José, Milena y Patricia trabajan mano a mano para 
atender a los niños y adolescentes que ingresan en el centro, averiguar las 
condiciones que los llevaron hasta allí e impulsar, cuando es posible, su 
reintegración familiar. 

Milena Cáceres, trabajadora social  
y Patricia Bustamante, psicóloga

La voz protagonista

Ambas estudiaron en la Universidad Mayor de San 
Simón, la universidad estatal de Cochabamba, 

y también comparten una trayectoria profesional 
plenamente centrada en la infancia. En la actualidad 
trabajan en Casa San José, un hogar de acogida temporal 
en la ciudad de Cochabamba, Bolivia, desde el que 
atendemos a menores en situación de calle o en riesgo 
de estarlo. 

Al preguntarles qué les hizo decidir que querían trabajar 
con niños y niñas coinciden en que se trata de una 
población muy vulnerable y cuyos derechos se ven 
constantemente atacados. “Aquí, en Bolivia, hay muchos 
niños que están desprotegidos. Se ve mucha violencia 
física y psicológica hacia ellos. Eso a mí me motivó a 
estudiar la carrera de trabajo social para poder apoyarlos”, 
explica Milena. Patricia siente que la infancia “es una 
población que despierta cierta ternura y vocación. La 
gratitud y el cariño que recibes de los niños es sincero. 
Un abrazo o una sonrisa de un niño no lo puedes 
encontrar en cualquier lado. Para mí ese es el mejor 
pago que yo recibo cada día”.

Como psicóloga de Casa San José, Patricia es la encarga 
de evaluar la situación de los niños, cuando ingresan en el 
centro, a partir de pruebas y entrevistas que le permiten 
conocer las necesidades de cada uno y planificar la 
intervención. “La toma de pruebas depende de cada niño 
y de lo que queremos evaluar. Por ejemplo, podemos 
hacer un test sobre la familia para ver cómo se relacionan 
sus	miembros	entre	sí	y	qué	dificultades	tienen.	Si	lo	que	
queremos ver es cómo el niño se enfrenta al mundo, 
tomaremos otra prueba que nos permita conocer sus 
mecanismos	de	defensa	y	cómo	enfrenta	los	conflictos.	

Por otro lado, hay otras pruebas psicométricas que 
nos sirven para evaluar la inteligencia del niño y si está 
acorde a su edad cronológica o si existe un retraso en su 
desarrollo”. 

Por su parte, Milena, como trabajadora social, está más 
enfocada en el trabajo con las instituciones públicas 
y las familias para evaluar la situación que llevó a la 
desprotección y/o situación de calle del menor e intentar 
revertirla. “Mi trabajo no es rutinario, es muy amplio 
porque cada historia y cada niño es diferente […]. Hay 
que	identificar	los	problemas	que	le	han	traído	hasta	el	
centro, qué es lo que pasó. Cuando hay una integración 
familiar, hay que hacer seguimiento a cada niño y no 
es solamente una llamada, hay que visitar el domicilio, 
identificar	problemas	con	su	integración,	trabajar	sobre	
eso y entrevistarnos con las familias. Cada familia tiene 
distinta historia. Las historias de algunos niños son más 
tristes que otras, pero no quiere decir que sean más o 
menos importantes”.

Además de estas dos profesionales, Casa San José cuenta 
con educadoras, encargadas de la organización de las 
actividades del día a día de los niños, como su higiene, 
alimentación, actividades educativas y también de ocio. 
Junto a Milena y Patricia forman un equipo en el que el 
diálogo y la coordinación es continua y necesaria.

Como explica Milena, el trabajo que se realiza “implica 
mucha responsabilidad porque en tus manos está el 
futuro del niño. Si bien Defensoría de la Niñez trabaja 
también sobre el caso, nosotras conocemos más de cerca 
a los niños, cómo están y qué quieren en un futuro”. A lo 
que Patricia añade: “Si vemos que no va a estar bien con 
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una familia, no se puede hacer la reintegración. Entonces 
lo que hacemos es movernos para buscar un centro [de 
acogida permanente] adecuado y que cubra todas las 
necesidades que el niño tiene”.

Pasando a un plano más personal, nos interesamos por 
cómo gestionan Milena y Patricia los casos más duros a 
nivel emocional. Entre los niños que ingresan en Casa San 
José se encuentran casos de abandono, violencia, trata, 
etc. Ambas son mamás y coinciden en que no pueden 
evitar que las historias de los niños les afecten, pero 
en estos casos tratan de respirar, mantener la calma y 
centrarse en buscar soluciones para ayudarles. “Al niño 
le tenemos que dar seguridad y hacerle sentir que está 

en un lugar donde lo vamos a cuidar y a proteger. Vamos 
a restituir los derechos que tal vez ha perdido en un 
momento de su vida y le haremos sentir querido”, cuenta 
Patricia. 

Cuando entran en Casa San José se inicia una nueva 
etapa de su vida. Una etapa en la que se busca que 
los niños vuelvan a ser niños, que puedan disfrutar de 
sus derechos como tal, divertirse y aprender. Y todo 
esto es posible gracias a la inmensa labor de Patricia, 
Milena y el resto de sus compañeras, así como al apoyo 
de las personas y entidades que colaboran con Sendera, 
enviando así su solidaridad hasta proyectos como el de 
Casa San José. ¡Gracias!

Al niño le tenemos que dar 
seguridad y hacerle sentir 
que está en un lugar donde lo 
vamos a cuidar y a proteger.
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Hace un tiempo, después de escuchar y ver las noticias 
por la radio y televisión, me quedé unos días medio 

preocupada, con mal humor, incluso diría desesperanzada. 
¡Quizá se acerca el fin del mundo! ¿Qué futuro les espera 
a nuestros niños y niñas? 

Hemos visto, en los medios de comunicación, incendios 
causados por las altas temperaturas que hemos sufrido 
debido al cambio climático, miles de hectáreas de bosque 
quemadas, familias que se han quedado sin casa, personas 
que han muerto por culpa del fuego. La sequía cada vez 
se va haciendo presente en más lugares, y en otros sitios 
la lluvia destroza y se lleva todo por delante, dejando 
inundados los campos agrícolas sin poder salvar sus frutos. 

¡Y qué decir de las guerras! Rusia contra Ucrania y muchos 
otros países que sufren desde hace años los estragos 
de los conflictos armados, aunque no aparezcan en los 
medios de comunicación. Por no hablar del problema que 
supone la inmigración en muchas partes del mundo, a 
veces instigada por las guerras, otras por crisis económicas 
e incluso por el cambio climático. 

En estos últimos años la ciencia ha avanzado mucho y muy 
deprisa, pero me da la impresión de que las relaciones 
humanas no han avanzado tanto, se han quedado atrás. 
Falta trabajar los valores humanos, más solidaridad con 
quienes sufren, ponernos en la piel del otro, acoger, 
perdonar, amar. ¡Sí! Todo esto se ha quedado por detrás 
del avance tecnológico. Es más, a veces pareciera que 
estos avances y lo que conllevan, como el uso intensivo, 
y hasta excesivo a veces, de las redes sociales, están, más 
bien, entorpeciendo nuestras relaciones personales.

Un día, mientras preparaba el inicio de este curso junto a 
las maestras del Centro Comunitario de Desarrollo Infantil 
San José, en la Ciudad de México, apareció la Sra. Beatriz. 
La acompañaba su hija Elisabeth, de 3 años, a quien yo no 
había visto nunca. La Sra. Beatriz es una voluntaria de la 
ciudad, que nos ayuda a organizar actividades en el centro.

Terminada la reunión, me puse a jugar con Elisabeth 
un buen rato y esto me hizo cambiar el chip de esta 

negatividad sobre el futuro. Ella fue capaz de darme 
esperanza y confiar en todos los niños y niñas que van 
creciendo. Elisabeth estuvo correteando por el centro, 
de una esquina a otra muchas veces. Decía que quería 
subirse al techo para observar desde arriba qué pasa en 
la ciudad y llamar a todos los demás niños y niñas para 
que hicieran lo mismo que ella. Le dije que fuera con 
cuidado, que iba muy deprisa y podía tropezar con algo. 
Me respondió “ven conmigo, corremos juntas y me agarras 
de la mano”. Y así lo hicimos hasta que le dije que ya era 
suficiente, que estaba cansada. Elisabeth se acercó a mí y 
me abrazó apoyando la cabeza sobre mi hombro durante 
un buen rato. Empezó a acariciarme la cara y la piel de los 
brazos diciendo “la tienes arrugada porque eres mayor, 
¿verdad?”. Bajó de mis brazos y fue a oler las plantas y 
flores del pequeño jardín. Conocía perfectamente el olor 
del tomillo, romero y la menta. Las iba tocando y cantaba 
en voz alta que plantaría muchas en su castillo para que 
vinieran las nubes y trajeran agua para todos. 

Al día siguiente, Beatriz me invitó a merendar en su casa y 
pude observar a su otra hija de cinco años. Estaba sentada 
en el suelo dibujando en un papel una montaña llena de 
casas. Me dijo que esas casas eran para las personas que 
no tienen. Me quedé sorprendida, con una sonrisa en la 
cara, pensando: estas pequeñas son muy diferentes a 
nosotros cuando teníamos su edad. Están creciendo de 
otra manera, con ellas el futuro puede cambiar.

12

Esperanza a través  
de los ojos de la infancia

M. Àngels Fornaguera. México
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“Diálogos sobre violencia  
y paz” en La Resurrección

Martí Colom. Colombia

La violencia siempre deja huella. Pocas cosas afectan 
tanto al ser humano como el hecho de haber sido 

víctima de algún acto violento, o de haberlo presenciado. 
Quienes han crecido en mundos seguros y pacíficos y 
han vivido siempre en entornos protegidos, seguramente 
no pueden terminar de comprender qué significa vivir 
en sociedades donde la violencia es algo cotidiano, algo 
dolorosamente habitual.

Eso es, justamente, lo que nos planteamos hace un 
tiempo aquí en el barrio de La Resurrección, del Sur 
de Bogotá. Para quien llega de fuera, no deja de ser 
impactante la frecuencia con la que aquí muchas 
personas refieren experiencias personales relacionadas 
con la violencia: doméstica, callejera, política. Es habitual 
que alguien te hable de un hermano, un hijo o un amigo 
al que mataron a tiros en las calles de estos barrios. Es 
normal que la gente te cuente historias violentas de 
la Colombia rural, de cuando tuvieron que dejar sus 
hogares y sembradíos por culpa del conflicto armado 
entre el ejército, la guerrilla y los paramilitares (conflicto 
que, a pesar de los acuerdos de paz firmados en 2016, 
está lejos de haber terminado). Es habitual que alguien 
te explique episodios de violencia en el hogar… de 
insultos, borracheras, gritos y golpes.

Y nos planteamos, ¿qué podríamos hacer al respecto? 
¿Cómo aportar un poco de luz ante esta realidad, tan 
oscura, de la violencia?

Para tratar de dar una respuesta a esta inquietud, aunque 
fuera de forma muy limitada, hace unos meses decidimos 
dar inicio, aquí en la Parroquia La Resurrección, a un 
nuevo proyecto, que llamamos “Grupo de Diálogo sobre 
Violencia y Paz”. Invitamos a formar parte de este grupo a 
personas que hubieran sufrido el impacto de la violencia 
en sus vidas, ya fuera doméstica o callejera, aquí en Bogotá 
o en algún Departamento de la golpeada Colombia rural, 
hace poco tiempo o hace años. ¿El objetivo? Inicialmente, 
conversar sobre lo vivido, solo eso. Explicarlo. Compartir 
experiencias. Tener, como reza el nombre del grupo, 
diálogos sobre esta realidad, de la que tantas veces es 
difícil hablar. 

Más adelante, la idea es ir desarrollando toda una 
reflexión colectiva sobre las raíces de la violencia, el 
modo de combatirla, el reto de construir una cultura de 
la paz, también desde la fe cristiana. A la larga, pensamos 
que lo ideal sería que estas reuniones ayudaran a sanar, al 
menos un poco, las heridas profundas que tanta violencia 
ha dejado en el corazón de mucha gente.

Nos sorprendió la buena acogida de la propuesta, y a 
mediados de agosto tuvimos nuestra primera reunión, con 
un grupo inicial de veinte personas. A la hora de escribir 
estas líneas ya llevamos varios encuentros, y, poco a poco, 
los participantes van perdiendo la timidez, el diálogo se 
hace más fluido, también más sincero, también, a ratos, 
más duro de sobrellevar, dada la crudeza de algunos de 
los testimonios que se comparten. Sin embargo, todos los 
que vienen a las reuniones coinciden en que el ejercicio 
les está ayudando a dejar atrás heridas antiguas y muy 
hondas, y que el esfuerzo merece la pena.

Sabemos que, en el mar de violencia (pasada, y también 
presente) que ha sido y sigue siendo la Historia reciente 
de este hermoso país andino (como la de tantos otros, 
lamentablemente), nuestra modesta iniciativa es 
insignificante. Y, sin embargo, para quienes vienen a las 
reuniones, comparten lo vivido, aprenden de ello y se 
comprometen a luchar por la paz, el grupo es importante. 
Al final se trata, ni más ni menos, que de poner en práctica 
una de las bienaventuranzas más bellas de Jesús: 
«Dichosos los que trabajan por la paz, porque se llamarán 
hijos de Dios» (Mt 5,9).

Lo ideal sería que estas 
reuniones ayudaran a sanar, 
al menos un poco, las heridas 
profundas que tanta violencia 
ha dejado en el corazón de 
mucha gente.
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En la República Dominicana nuestro programa 
de becas universitarias ha continuado creciendo 

cada año. Nos sentimos orgullosas de los más de 200 
estudiantes que han podido acceder a la universidad 
y posteriormente lograr un trabajo digno y gratificante 
en este tiempo. En esta ocasión, queremos contar la 
historia de tres jóvenes que terminaron hace unos años 
y lograron diversos caminos profesionales.

Lauris Vargas estudió Enfermería gracias a una beca de 
nuestro programa. Joven activa en distintas iniciativas 
juveniles y sociales, no tardamos en ofrecerle pequeños 
trabajos temporales como una suplencia de secretaria 
parroquial, o como ayudante en el centro de fisioterapia. 
Posteriormente, le pedimos que se incorporara al 
Programa de Prevención del Embarazo Adolescente 
que llevamos a cabo en toda la zona de Sabana Yegua, 
en la que trabajamos desde hace 20 años. El programa 
consta de ocho talleres en escuelas secundarias, que 
incluyen temas como: mi proyecto de vida, mi cuerpo y 
la autoestima, el embarazo y el parto, enfermedades de 
transmisión sexual, prevención del embarazo, etc. Lauris 
fue la educadora de este programa durante dos años, 
en los que mostró sus dotes pedagógicas. 

Hace un par de años “la fichamos” de nuevo como 
coordinadora del proyecto Recicla+, de reciclaje de 
plástico y educación medioambiental. Ahora lidera a 
un equipo de tres recicladores que van en bicicleta, 
casa por casa, recolectando los residuos plásticos; y una 
educadora, que realiza actividades medioambientales en 
escuelas y otros grupos. El proyecto, que iniciamos hace 
más de 5 años y vimos crecer con tres personas voluntarias 
de España que lo expandieron y profesionalizaron, es 
un emprendimiento piloto modélico en todo el país. 

Nos han visitado ya distintas autoridades de municipios, 
embajadas, grupos de cooperación y fundaciones. Lauris 
Vargas sigue al frente de este equipo, aprendiendo de 
todo un poco, principalmente a liderar el equipo y a no 
desfallecer ante los desafíos de un proyecto novedoso 
que tiene que hacer frente a las costumbres de un pueblo 
que no está acostumbrado a reciclar. El medio ambiente 
se ha convertido ahora en su lucha como enfermera por 
una salud mejor para todas las personas de la zona.

Por su parte, Andreína Méndez, una mujer de 
complexión pequeña y gran carácter, estudió también 
Enfermería con el apoyo de nuestro programa de becas. 
Su familia no tenía los recursos necesarios para apoyarla 
y, al ver su compromiso con la comunidad, decidimos 
darle la oportunidad. Inició la carrera de Enfermería 
y, simultáneamente, le ofrecimos un empleo como 
educadora en uno de los tres centros infantiles para niños 
de 3-5 años que hemos puesto en marcha en la zona, con 
un total de 180 niños y niñas. Allí demostró sus dotes de 
liderazgo. Continuó colaborando también en el Programa 
de Prevención del Embarazo Adolescente y después 
la contrataron en el Programa Nacional de Pastoral 
Materno-Infantil. Se trata de una iniciativa de la Iglesia 
Católica para acompañar a las mujeres embarazadas 
y a los niños hasta los 5 años. Ella es instructora de 
facilitadoras, que realizan charlas educativas y visitas a 
las familias en cada comunidad, detectando casos de 
desnutrición y otras deficiencias para una mejor crianza 
de los niños y las niñas. Se trata de una amplia red que 
realiza una magnífica labor en todo el país y en la que 
Andreína aporta todas sus capacidades con ilusión.

Y, por último, os hablamos de Alexander García, un joven 
muy dinámico de una pequeña comunidad rural, Cañada 

Becas de estudios:  
oportunidades bien  
aprovechadas

Dolores Puértolas. República Dominicana



15

de Piedra. Siempre ha estado liderando actividades con 
niños y niñas, en especial presentaciones teatrales de gran 
creatividad. Estudió contabilidad al mismo tiempo que 
trabajaba en una empresa agroquímica para apoyar a su 
familia. Hace un par de años, la comunidad nos invitó a una 
misa por la graduación de Alexander. En sus palabras de 
agradecimiento contó los esfuerzos que tuvo que realizar 
para poder terminar la carrera y emocionado compartió que 
era el primer joven graduado de Cañada de Piedra y que 
esperaba que le siguieran muchos más. Consiguió un trabajo 
en la Procuraduría General de la República como técnico 
administrativo y desea seguir formándose para alcanzar 

puestos de mayor responsabilidad según su profesión. A 
día de hoy no deja de mostrar su agradecimiento, por la 
oportunidad que para él supuso una beca de estudios, 
y reafirmar su compromiso como miembro activo de la 
pequeña comunidad que lo vio crecer. 

Estas, como muchas otras, son oportunidades bien 
aprovechadas. Estos jóvenes hombres y mujeres son 
nuestro orgullo y con toda seguridad creemos que 
este programa tiene un gran impacto para ellos y para 
toda su comunidad. ¡Continuamos el camino! ¿Nos 
acompañas?

Nos sentimos orgullosas de 
los más de 200 estudiantes 
que han podido acceder a la 
universidad.
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Lugares para el encuentro, 
la palabra y la escucha

María José Morales. Etiopía

En Etiopía, ¡por fin llegamos al año 2016! El año pasado 
fue bisiesto. Celebramos el año nuevo etíope el 12 de 

septiembre, y no el 11 como en años anteriores. Y con el 
año nuevo llegaron también nuevos sueños, ilusiones y 
esperanzas. 

No están siendo tiempos fáciles para muchos países 
del mundo, ni para algunos países de África entre los 
que podemos contar a Etiopía. Aquí, el desánimo y la 
incertidumbre por los conflictos que se incrementan por 
todo el país nos afectan, y mucho.

Los efectos de los conflictos se reflejan en la vida 
cotidiana, y no se trata solo de las limitaciones del estado 
de emergencia que impera en Meki, donde vivimos. Nos 
afecta el aumento de la pobreza, la falta de comida, de 
trabajo, de transporte, de medicamentos… Nos afecta 
que tantas personas se hayan ido para no volver, y que el 
miedo tantas veces paralice las oportunidades de mejora 
que se empezaban a presentar.

A pesar de todo, aquí seguimos. Poder superar las 
dificultades juntas nos hace estar más unidas y juntas 
confiamos en que todo pueda tomar un rumbo distinto. 
Para mejor. Y ojalá sea pronto.

Muchas de las jóvenes y mujeres con las que trabajamos 
son de la zona de Meki. Tuvieron el privilegio de crecer 
en un pueblo que era pequeño, y donde las familias 
se conocían. Algunas eran parientes, otras amigas, y 
experimentaron esa seguridad que da tener vínculos 
con otras gentes que comparten comida, tradiciones 
y costumbres. Todas ellas crecieron con un sentido de 
pertenencia, no solo a su propia familia, sino también a 
su comunidad, a la gente del lugar.

Muchas otras mujeres fueron llegando ya hace tiempo. 
Tuvieron que adaptarse a la forma de vida de las familias 
de Meki. Y lo hicieron. Al principio se encontraban 
extrañas, ajenas; pero, con el tiempo, fueron creando 
nuevos vínculos. Tuvieron familia, hijas/os y nietas/os que 
también crecieron con un sentido de pertenencia a su 
comunidad.

No todo fue fácil. Las tensiones son inevitables, pero hasta 
ahora se habían ido superando. Pero en cuanto surgen 
conflictos mayores, el sentido de pertenencia se agrieta, 
y señala: tú hablas esta lengua, y tú esta otra. De repente, 
muchas personas pasan a no ser de aquí ni de allá. Y 
entonces surgen los miedos, las sospechas y la fragilidad 
en las relaciones.

En nuestros proyectos hay personas de Meki y también de 
otras partes. Por encima de todo, nos sentimos miembros 
de una misma familia. Con todas trabajamos para que no 
se quiebre el sentido de pertenencia a la comunidad, para 
que juntas sigamos superando las tensiones con las que 
vivimos. Trabajamos duro para cubrir las necesidades y 
generar trabajo para todas, también respeto y dignidad. 
Y aceptación y comprensión. Y diálogo, y paz.

Este año, 449 jóvenes estudiaron cocina, costura y 
peluquería en el Centro de Formación Profesional Kidist 
Mariam, ¡muchas de ellas ya están trabajando! En tres 
escuelas de la zona rural de Meki, 2.900 estudiantes de 
primaria recibieron clases de educación en igualdad y 
en salud para prevenir enfermedades. Y 3.450 mujeres 
se reunieron cada 15 días en sus grupos de ahorros y 
pidieron préstamos (que ya han devuelto) para mejorar 
sus negocios. Muchas de ellas ahora tienen cabras 
lecheras, huertas comunitarias y carros con burras. 
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Todo esto les permite tener alimentos, transportar sus 
cargas y generar ingresos para poder vivir y cuidar de 
sus familias.

No hay conflictos entre nosotras. Son demasiadas las 
cosas que nos unen. Queremos sanar heridas y seguir 
construyendo ese sentido de pertenencia a la comunidad 
con el trabajo del día a día, en las tareas conjuntas, en 
las aspiraciones frustradas, en los desafíos enfrentados 
y superados, en los éxitos y fracasos. La causa común, 
el fin común que tenemos es lo que nos une. Nuestro 
grado de pertenencia a la misma causa es lo que marca 
la diferencia.

Pero para construir esta pertenencia, las mujeres tenemos 
que sentirnos reconocidas, escuchadas, valoradas y 
tomadas en serio. En eso llevamos años trabajando: 
en generar confianza, darles oportunidades y sacar lo 
mejor de ellas. Y en tener y crear lugares y espacios para 
el encuentro. Lugares para la palabra y para la escucha.

En nuestras reuniones, muchas veces, más importante 
que las palabras en sí mismas es el sentimiento con 
el que las decimos y la escucha que se activa cuando 

miramos y nos miran a los ojos. La mirada es amorosa, 
abarcadora, abraza. También los silencios son muy 
importantes, los silencios son tan elocuentes. Y también 
nuestro cuerpo, en su aparente silencio, es muy elocuente. 
Así, día a día, nuestros encuentros se llenan de palabras, 
sentimientos, escuchas, miradas, silencios y cuerpos. Eso 
nos da fuerza.

Kalu y Dagui son dos niñas gemelas. Me trajeron un 
precioso regalo de año nuevo: un saquito lleno de piedras 
redondas, de distintos colores y tamaños. Y me contaron: 
“Las piedras han visto y oído muchas cosas. Cada piedra 
es una de las personas que aquí estamos, como en 
vuestras reuniones de mujeres. Cada piedra es distinta, 
única y todas están juntas aquí dentro para acompañarte 
siempre”. Al escucharlas, se me saltaron las lágrimas y no 
pude más que abrazarlas en señal de agradecimiento.

Lo explica muy bien la poeta Maya Angelou “La gente 
olvidará lo que hiciste, lo que dijiste, pero jamás olvidará lo 
que le hiciste sentir”. Esas piedritas fueron mi mejor regalo de 
año nuevo. Un saquito lleno de personas, de sentimientos, 
de palabras, de silencios, de ilusiones, de sueños, de 
esperanzas. Confío en que se cumplan. ¡Feliz año 2016!

No hay conflicto entre nosotras. 
Son demasiadas las cosas que 
nos unen.
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Memoria 2022
34 PROYECTOS | 5 PAÍSES | 35.213 OPORTUNIDADES DE DESARROLLO: 
19.339 PARA MUJERES Y 15.874 PARA HOMBRES.  
DE FORMA INDIRECTA, 345.161 PERSONAS SE HAN VISTO BENEFICIADAS 
DE NUESTROS PROYECTOS.

Ingresos y gastos

INGRESOS 2022 693.905,68 €

Cuotas (privado) 40 %

Donaciones (privado) 28 %

Convenios colaboración 
institucional (privado)

17 %

Público 13 %

Otros 2 %

GASTOS 2022

Proyectos de desarrollo 74 %

Sensibilización 12 %

Administración 11 %

Captación de fondos 3 %

TOTAL 100 %

229 
becas han permitido que los y las 
jóvenes puedan acceder a estudios  
universitarios o profesionales  

(Bolivia, Colombia y República Dominicana)

(Etiopía)

Ya son  

115  
los grupos de ahorro  
funcionando de los que participan  

3.450 
mujeres. Ahora pueden solicitar  
un crédito y ahorrar de forma  
sistemática 

Hemos trabajado  
para mejorar las  
condiciones de vida de  

3.167  
menores  

(Etiopía, Bolivia,  
Colombia, México  
y República Dominicana)
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El acceso al agua potable  
es una realidad para  

649  
personas en  
Tiquirpaya  
(Bolivia)

625 
mujeres se han formado en diversas  
profesiones encontrando un empleo digno  

(Bolivia, Etiopía  
y República  
Dominicana)

Inversión por áreas de actuación

Inversión por países

0,00 %

5,00 %

45,00 %

40,00 %

35,00 %

30,00 %

25,00 %

20,00 %

15,00 %

10,00 %

Memoria 
completa

https://assets-global.website-files.com/6168707c885134b77594b3f9/64b65e1f3c75e1c81ddcaf83_Memoria%202022_Sendera_Castellano_compressed.pdf


20

Eres una entidad solidaria

Eres una persona solidaria

Trabajemos por un mundo más justo

Tú también puedes colaborar 

EMPRESA SOCIA
Aportando una cuota regular (mensual, trimestral o 
anual), tu empresa, fundación o asociación puede 
ayudar a financiar los proyectos de cooperación al 
desarrollo de Sendera. 

DONATIVOS Y CUOTAS
En 2022, con el impulso de las aportaciones de 
nuestros 802 socios, socias y donantes creamos 
oportunidades de desarrollo para 35.213 personas. 
Gracias a sus contribuciones, llevamos más de 40 años 
trabajando de forma continuada. ¡Únete y comprueba 
el poder de la solidaridad para hacer nuestro mundo 
un poco más justo!

FINANCIACIÓN DE PROYECTOS
Tu entidad puede apoyar un proyecto concreto. 
Contáctanos para diseñar una propuesta adecuada al 
tamaño y naturaleza de tu organización. 

EVENTOS SOLIDARIOS
Cualquier celebración puede ser un buen motivo para 
crear un reto solidario: una boda, un cumpleaños o un 
aniversario. Proponte un objetivo de recaudación e 
invita a tu entorno a participar. Si no sabes por dónde 
empezar, te ayudamos.

NOMINA SOLIDARIA
Ofrece a tu equipo la posibilidad de donar 1 € de su 
nómina a uno de nuestros proyectos. Así, a partir de 
pequeñas donaciones, podréis hacer realidad un gran 
proyecto. La entidad también puede implicarse más, 
igualando la cantidad recaudada.

VOLUNTARIADO
Nos encanta enriquecernos conociendo a otras 
personas que, de forma altruista, aportan su 
experiencia y conocimientos a nuestro trabajo. Si 
quieres hacer un voluntariado en nuestras oficinas o a 
nivel internacional, contáctanos. 

Ventajas fiscales
Las donaciones de personas jurídicas tienen derecho a 
una deducción del 35 % en la cuota íntegra del impuesto 
de sociedades, que puede ampliarse hasta el 40 %  
cuando se prolongan en el tiempo, conforme al régimen 
fiscal previsto en la Ley 49/2002*.

Transparencia
La transparencia y la rendición de cuentas son valores 
estratégicos de nuestra identidad. Nos auditamos 
desde el año 1993, lo que refleja nuestro compromiso 

con una gestión eficaz y eficiente de nuestros recursos 
y proyectos. Así mismo, cumplimos con la auditoría 
de Buen Gobierno y Transparencia impulsada por 
Coordinadora de Organizaciones para el Desarrollo. 
Además, nos comprometemos a proporcionar 
información sobre los resultados obtenidos a las 
personas e instituciones colaboradoras. Toda la 
información sobre nuestra actuación y su impacto en 
las comunidades está reflejada en nuestras Memorias 
de Actuación. Encontrarás un resumen de la Memoria 
2022 en esta misma revista. 

Ventajas fiscales
Conforme a la Ley 49/2002 de incentivos al mecenazgo y 
el Real Decreto-Ley 17/2020, podrás deducirte hasta un 
80 %, por los primeros 150 € que dones, en tu próxima 
Declaración de la Renta; y hasta el 40 % a partir de esa 
cantidad. La deducción será mayor cuanto más tiempo 
lleves donando a la organización*. 

Por ejemplo, si donas 150 € te deducirás 
120 € en la próxima Declaración de la 
Renta, con lo que sólo te costará 30 €*.

VOLUNTARIADO O VIAJE SOLIDARIO
Viaja con tu equipo a uno de nuestros proyectos y 
descubre lo que podéis aportar, compartiendo vuestra 
experiencia profesional, y lo que os puede aportar 
convivir durante unos días con sus protagonistas.

DIFUNDE NUESTRO TRABAJO
Tú que nos conoces desde hace tiempo eres la mejor 
referencia para compartir la labor que hacemos. 
Háblale a tu empresa, amigos, amigas y familiares 
sobre los proyectos que llevamos a cabo y cómo 
pueden colaborar.

¡Colabora!
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Testamento solidario
Un compromiso en el tiempo
¿Qué es un testamento solidario?

El testamento solidario es la expresión escrita y firmada de 
tu deseo de seguir colaborando con Sendera y prolongar 
tu compromiso solidario en el tiempo. Incluir a Sendera 
en tu testamento es compartir con nuestra organización la 
convicción de que trabajar por el desarrollo es una cuestión 
de justicia social, que requiere de un compromiso firme y 
continuado. Sabemos que tenemos aún muchos retos por 
delante y contamos con la generosidad de personas como 
tú para seguir superándolos durante muchos años más.

¿Cómo hacerlo?
Puedes incluir a Sendera en tu testamento de dos maneras: 
o bien estableciendo un legado a su favor (de un bien 
concreto o una cantidad económica determinada) o bien 
mediante su nombramiento como heredera (única o 
coheredera). 

La forma más adecuada de otorgar testamento es hacerlo 
ante notario. Tanto si ya tienes tu testamento creado y optas 
por cambiarlo para incluir en él a Sendera, como si todavía 
no lo tienes y quieres hacerlo, un notario puede ayudarte a 
redactarlo correctamente, respetando los derechos de tus 
herederos y reflejando claramente tu voluntad. Se trata de 
un proceso revisable y revocable. 

¿A qué se dedicará?
Tu legado solidario se destinará íntegramente para los fines 
de la asociación o para el proyecto concreto que tú decidas. 
No hay aportación pequeña, todas contribuyen a hacer de 
nuestro mundo un lugar mejor. 

Sendera es una organización sin ánimo de lucro y 
por lo tanto está exenta del Impuesto de Sucesiones 
y Donaciones. La entidad se compromete a hacer 
realidad la voluntad de tu legado solidario, 
cumpliendo con sus obligaciones legales y 
gestionando el proceso con toda la eficacia y 
transparencia que esta gran responsabilidad requiere.

Todas las contribuciones son importantes. Puedes hacer la tuya a través de las siguientes vías:  

*Este documento contiene información general y no constituye opinión profesional ni asesoramiento jurídico. 
Consulta con tu asesor fiscal la legislación que aplica a los donativos en tu Comunidad Autónoma.

CaixaBank ES98 2100 0079 8302 0128 0831
Bizum al 00296 (disponible en algunos bancos)

5.000€
Repartiremos ayudas económicas y formación a 50 
mujeres de Etiopía para que puedan poner en marcha 
pequeños negocios locales.

10.000€
Mejoraremos las viviendas de 60 personas en República 
Dominicana para que vivan en condiciones dignas y 
salubres. 

15.000€
Contribuiremos a que 2.200 niños y niñas en Etiopía 
aprendan hábitos saludables y de higiene para la 
prevención de enfermedades.

20.000€
Apoyaremos a 100 niños y adolescentes, en situación 
de calle en Bolivia, para que puedan reunirse con sus 
familias.

El legado debe ir destinado a:
SENDERA ONG
Jorge Juan, 65 – 3º, 28009 Madrid
CIF G08737447 

Si tienes alguna duda o prefieres comentarlo 
personalmente, no dudes en contactar con  
Silvia Garriga, directora de Sendera, llamando 
al 915 776 897.

www.senderaong.org

comunicacion@senderaong.org
915 776 897 / 932 310 712

¿Hablamos?

https://www.senderaong.org/dona#dona
mailto:comunicacion%40senderaong.org?subject=


ANTES

AHORA

Cambiamos de nombre, pero 
sin perder nuestra esencia.

Madrid
Jorge Juan, 65 3º 28009
915 776 897

Barcelona
Sant Nicolau, 9 bajo izq. 08014
932 310 712

CAIXABANK
ES98 2100 0079 8302 0128 0831

BBVA
ES83 0182 4000 6602 0800 2172

¡Colabora!

info@senderaong.org
www.senderaong.org

https://www.senderaong.org/dona
mailto:info%40senderaong.org?subject=Informaci%C3%B3n%20
http://www.senderaong.org
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